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A: ¿Has encontrado la página web de la oficina de turismo en Salamanca? Seguro 

que allí podremos encontrar información sobre el alojamiento.  

B: No hace falta. He llamado a nuestra escuela de idiomas y me han dado tres 

opciones. 

A: ¡A ver, a ver! 

B: Mira, la pensión “Albertina” está en la misma calle donde la escuela, mientras que 

el piso para compartir está en el barrio nuevo fuera del centro. Y el colegio mayor 

“Buscón” está en el campus universitario al otro lado del río. 

A: Entonces “Albertina”, sin duda. Fíjate, además allí ofrecen habitaciones dobles.  

B: ¡Qué curioso que en “Buscón” sólo haya habitaciones sencillas! 

A: Pero en “Albertina” no hay comida, sólo desayuno, y en “Buscón” tenemos las tres 

comidas. 

B: Sí, pero fíjate en el horario de las comidas, es muy estricto. Si alquilamos un piso, 

comemos cuando queremos. Allí también podemos lavar la ropa, ya que está y 

amueblado y equipado. 

A: Es lo que no me gusta. Estoy acostumbrada a que lo haga mi madre. Y en la 

pensión “Albertina” te lo hacen ellos. 

B: ¡Qué horror! ¡Ojo! La pensión “Albertina” cierra a las doce, y estando en 

Salamanca y no poder disfrutar de la vida nocturna... 

A: Entonces olvídate de las pensiones, tampoco el colegio mayor “Buscón” me 

apetece. 

B: Pues, ¡compartimos el piso! 

A: ¡Vale! De acuerdo.  
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Toni: ¿Dónde nacieron tus padres, Luisa? 

Luisa: ¿Mis padres? Bueno, mi padre nació en Australia, y mi madre en Irlanda. Yo nací 

en Londres, así que soy inglesa. Pero, mis abuelos maternos son escoceses, y ella es 

irlandesa. Sí, somos una familia mixta. 

 

Marta: ¿Donde pasaste tus vacaciones de invierno, Nacho? 

Nacho: Fuimos a Marruecos pasando por Francia. Mi novia quería que fuéramos a 

Jamaica, pero el vuelo era demasiado caro. Lo pasamos igual de bien. 

 

Paula: Diego, ¿tú naciste en Estados Unidos? 

Diego: No, nací en Jamaica y viví allí hasta los 15 años. Entonces vine aquí. Y me alegro 

por eso, me encanta Nueva York. 

 

Daniel: ¿Saliste el sábado, José? 

Josefina: Sí, fuimos a un club de salsa en el centro. 

Daniel: Sí, lo conozco. El “Argentina”, ¿no? Fui a bailar allí el mes pasado. 

Josefina: No, Dani, no fue el “Argentina”. Es un club nuevo que se llama “Cuba”. Es 

buenísimo. 

 

Raul: Simón, ¿cómo pasaste el fin de semana? 

Simón: Fui a Francia a ver a mis padres. 

Raul: ¿De veras? ¿No fue un viaje un poco largo? 

Simón: No, tomé uno de los vuelos de fin de semana que ahora hay de Madrid a Paris. 
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Locutor: ¡Bienvenidos al “Tema del mes”! Este mes “Los gamberros en la escuela”. 

Por desgracia, suele haber gamberros en todas las escuelas. ¿Verdad? 

- .....rinn, rinn..... 

Locutor: ¡Hola! ¿Con quién hablamos? 

Joaquín: ¡Hola! Me llamo Joaquín. 

Locutor: ¿Qué tal, Joaquín? Cuéntanos tus experiencias. ¿Hay gamberros en tu 

escuela? 

Joaquín: Yo voy a un colegio de Los Ángeles. En mi escuela hay muchas bandas de 

gamberros. Me da miedo ir a la escuela porque son chicos violentos que 



siempre me están pidiendo dinero. Cuando no lo llevo, me amenazan, 

incluso me pegan. 

Locutor:  Y, ¿Qué se puede hacer? 

Joaquín: Pues,... no sé. En mi colegio el peor se llama Ricky y es el jefe de una 

banda. 

Locutor: ¿Por qué no se lo dices inmediatamente a tu profesor? Los profesores, a 

menudo, no saben lo que hacen los gamberros.   

Joaquín: Nadie habla de Ricky, ni de su banda a los profesores porque a nadie le 

gusta que le llamen chivato.  

Locutor:  Recuerda que estos chicos son así porque muchas veces llevan una vida 

difícil. A lo mejor necesitan ayuda. 

Joaquín: Pero ya estamos hartos. Hemos decidido hablarle de Ricky al señor Álvarez, 

nuestro profe de matemáticas. ¡Ya basta! 
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Locutora: Bienvenidos al programa “Gente extraordinaria”. Hoy tenemos con  

nosotros a Flora Torres. Ella trabaja en el departamento de ciencias en la  

universidad, pero en su tiempo libre escribe poesías y aprende idiomas. Y 

es su habilidad extraordinaria que la ha hecho famosa porque, imagínense, 

Flora habla treinta idiomas, ¿no es así, Flora? 

Flora:  Bueno, en realidad, son cuarenta. 

Locutora: ¿Cuarenta? Increíble. ¿Cómo empezaste a aprender idiomas? 

Flora:  Bueno, soy francesa, crecí hablando francés con mi familia y en la escuela.  

En el colegio también estudiaba alemán e inglés. Mi madre es española, así 

que en casa, con ella, hablaba español. Para mí siempre fue normal hablar 

más de un idioma. En la universidad decidí estudiar chino y japonés. 

Después, fui a vivir a Brasil y así aprendí portugués. 

Locutora: Y, ¿qué tendría que hacer yo para aprender tantos idiomas como tú? 

Flora:  Tienes que aprender a amar las lenguas y querer aprender tantas palabras  

cuantas puedas. Y practicar mucho, claro. No se necesita mucha 

inteligencia, solamente uno tiene que trabajar duro.  

 


